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H IS T O R IA  D E  L A  M U G ER.

N o nos cansarem os de repetirlo*, la 
h istoria  de la  m uger es la historia de la  
hum anidad.

S i e l dedo de D ios se  v é  en  lodas las 
grandes transform aciones que se han es-  
perim enlado en el m u n d o, la m ano de 
la m uger se vé en  todas las revoluciones 
q u e han sufrido los pueblos. A bram os el 
libro de la historia, perenne m onum en­
to  de la hum ana Sociedad, y  no hallare­
m os un acontecim iento en  que no haya  
intervenido la  m uger, unas v eces  direc­
ta , otras indirectam ente, y  las m as, en 
oposicion con el hom bre. ¡Cuantos ejem ­
plos podríam os ir a{[uí citando sino lu i-  
biéram os de hacerlo en  el curso de nues­
tros artícu los, que todos ellos son una 
coleccion  de hechos históricos!

D esd e E va hasta Isabel I I ,  vem os á 
la m uger inaugurando nuevas épocas, 
personilícando s ig lo s ,! y  legando á un 
pueblo el principio del b ien  ó im p rí- 
m iéndole el sello del m al.

E va  sin ser el prim er personage de la  
creación , e s  e l que prim ero descuella en 
la historia de la hum anidad. Seguram en­
te que no concedem os á Adán la  celebri­
dad que á su  esposa, aquella criatura que, 
sacada del albergue de nuestros m a s ge­
nerosos sentim ientos, fue e l dócil instru- 
n)cnto de su perdición y  de nuestro pe­
cad o , fué la prim era v ictim a de las ])a- 
siones y  de la desobediencia, fué la  ino­
cente palom a engañada por las astucias 
de la serpiente.

E va  rom pió la  m archa de la hum ani­
dad y  personificó su principio.

Sara y  A gar , am bas esposas de A bra- 
ham , señora la una y  esclava la  oira, 
sirve la  m adre de Ism ael de origen  á un 
gran pueblo, y  la  de Isaac es e l tronco de 
num erosas Iriljus.

R ebeca  y  Ra((uel son el eslabón de 
aquella larga cadena q ue, uniendo gen e­
raciones y  s ig lo s, va  guiando á nuestros 
padres por el sendero prescrito por D ios.

P ero  si estas, por sus virtudes, contri­
buyen á conservar y  salvar al pueblo e le­
g ido , h ay  otras que con opuestas cualida­
d es, conducen })or m u y  diferente cam ino  
al m ism o ün . T al h a c e la  m uger de
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Ufar, que ensalza al m ism o que quiso 
degradar y  perder. T  José imperando en  
E gip to , salva á su fam ilia, ampara al is­
raelita y  le  bendice D ios.

S i este  perm itió por un m om ento la 
postergación de su pueblo , elige á una 
joven  piadosa, á  la m ism a hija de Faraón, 
que dejándose llevar por los liem o s sen­
tim ientos que alberga la  m u ger , salva al 
niño, hijo de sus en em igos, sin cuidarse 
de) que aquel israelita recogido en  las 
aguas del N ilo , habia de hum illar e! p o -  
d erd e lo s  Faraones, y  hacer que las aguas 
fueran siem pre el inslm m ento de su sal­
vación , pues si las de un rio sostuvieron  
su cuna las de un m ar le  dieron paso, y  
salvaron á su pueblo , anegando á sus 
perseguidores. A  la historia de M oisés 
va  unida la  de Term utis su salvadora, y  
la de Séfora, que fué luego su m uger y  
contribuyó á su g loria , asi com o M aria, 
su herm ana, la  celebró con su canto y  
su pandero.

Cuando faltanm ugeresen  el m ism opue- 
blo de I sr a e l, D ios las escoge de entre  
sus en em igos, y  no falta una m uger que, 
com o R a h ab , ayude á la conquista de 
Jericó favoreciendo á los espías de Josué, 
esponiendo para ello  su propia vida.

D ébora, sabia y  virtuosa profetisa, ve­
nerada del pueblo sobre el que ejerciaun  
poder casi soberano, prevee la v ictor ia , 
acom paña al ejército que queria llevar  
consigo á la  profetisa, y  se cum ple loq u e  
ofreciera. S isara e s  vencido , la im placa­
ble Jael le  m ata, y  D ébora celebra el 
triunfo de Israel con un cántico m agní­
fico.

Pero si unas v eces  es la  m uger la a c -  
lo ra , otras e s  la v íctim a , com o la  hija de 
Jephté, inm olada en holocausto de un ju­
ram ento.

P or ventura, es m as frecuente ver á la  
m uger rodeada de gloria que de oprobio; 
y  para una D alila que vende á su  am an­
te  y  le  entregue á la  m uerte por unas 
m onedas, cuando descansaba en su r e ­
gazo , h ay infinitas que se  ofrecen por los 
objetos de su cariñ o , m u geres que obe­
deciendo á los im pulsos de un corazon, les  
im porta poco su vida si salvan la de 
quienes le s  son queridos.

La m uger del L evita de E frain , e s  
víctim a del cariño hacia su esposo, y  ven ­
ga e l pueblo su  m uerte esterm inando á 
sus enem igos.

R ut, la jóven piadosa, s e  im pone toda 
clase de privaciones por no abandonar á 
su suegra y  va  á espigar para poderla  
dar de com er ; m a s D ios la  p rem ia, y  
Booz la  devuelve la fe lic id ad  perdida, las 
riquezas de que carecía.

A na se  priva de la in e sp lica b le  satis­
facción que siente una m adre de tener á  
su lado á su hijo único y  le  ofrece á  D ios  
y se .le  consagra, llevando á Sam uel al tem ­
plo para que fuera su sacerdote. ¡D igno  
prelado, evocado despucs por la  Pythonisa  
de Endor para abatir la soberbia de Saúl!

I\Iichol se espono tam bién á  la ira de  
su padre por salvar á su  esposo D avid , y  
piensa m as en ponerle en  sa lvo , que en  
salvarse ella m ism a.

Y A b igail, p ord ep on erlacó lerad e D a­
vid contra el insensato N abal, acude á é l ,  
y  le  pide descargue sobre ella  su vengan­
za, y  con su prudencia y  d iscreción  apla­
ca  al enojado israelita, que q ueda pren­
dado de la jóven , y  se  casa con  ella cuan­
do enviuda. Nunca deja D ios sin prem io  
las buenas acciones.

Pequeño es  e l periodo recorrido; y  
¡cuantas m u geres, sin em bargo, intervie­
nen en él! pero al continuar esta historia
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verem os dem ostrado lo que al principio 
de este  artículo h em os d icho, q iie , la 
historia de la m uger, e s  la historia de 
la  hum anidad.

Páginas gloriosas de que deb e lison­
jearse el hom bre , porque sino hay  
íjuien deje de tener enlazado su pasado 
á la  m u ger , son pocos los que no tienen  
ligado con ella  su presente ó su p o n  enir.

S ea  la m uger e l objeto de nuestra con­
sideración al m enos, y  paguém osla en  
respeto lo que la  debem os de existencia. 
E llas velaron por nuestra v id a , velem os  
por su instrucción: ellas alim entaron nues­
tro cuerpo, alim entem os su  espíritu. E llas  
nos preservaron de m il m ales, preservé­
m oslas tam bién de cuanto pueda oscure­
cer  su brillo , porque refleja en  nosotros.

A. Pirata.

A  I i m  A M O E l i .

h>a®-e<

Ven arcangel y tus alas 
T iende sobre mi pupila ,
Tal vez el am bar que ecsalas 
Haga b ro ta r  nuevas galas 
E n  el ánim a in tranqu ila .

T al vez en  m i a ltiva  m ente 
Q ue el in fortunio  m arch ita , 
R esuene la  voz poten te  
De esa inspiración a rd ie n te  
Q ue en  sed de g loria  m e agita.

Y  en el cristalino espejo 
D e tus ojos celestiales,
E n  sus puros m anantiales. 
V ivo  y cándido reflejo 
D e los goces divinales.

B eba yo esa poesia 
Q ue solo de Dios em ana, 
E sa  celeste  arm onía 
Q ue a rranque la lira  niia 
D e su corteza liviana.

V en arcangel y tus alas 
T iende sobre mi pupila,
Tal vez el am bar que cósalas 
Haga b ro ta r nuevas galas 
E n  e l ánim a in lranqu ila .

V en y  a rru lla ré  tu  sueño 
Con una  ignorada h isto ria ,
Que allá  en  m i frág il m em oria 
Vaga cual débil ensueño 
D e alguna pasada gloria.

H ay un  alm a solitaria  
P ob re  pájaro sin  nido,
P unto  en el e te r perd ido .
Cuya incesante plegaria 
Nunca e l m undo ha com prendido.

P ob re  lám para oscilante 
R eluchando con la vida, 
Alga ligera  y  flotante 
Que se agita  deliran te  
A uu débil tallo  prendida.

Solitaria  florecilla 
Que vegeta en  la ribera ,
Sin que en  la espum osa orilla 
Pueda inocente y sencilla 
B uscar una com pañera.

H ubo im  tiem po en que sus alas 
A gito soplo am oroso,
Y entonces eran  sus galas 
T an  puras ángel herm oso 
Como el am bar que tu  ecsalas.

N i el rayo  del sol heria  
Su peregríua  cabeza,
N i el aquilón que mugía 
L os prim ores deslucia 
De su virginal belleza.
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¿Donde esiá la altiva roca 
Coloso de la ribera .
P alm era giganle y loca 
Que a l mismo cielo provoca 
Con su arrogan te  cim era?

¿Donde oslas apoyo am ante 
Del alga que se agitaba,
Y am orosa y palp itan te 
Sobre tu  musgo inclinaba 
Su pótalo de diamante?

¡Ay! el huracan  bravio 
Rugió en  la playa violento, 
Y dejó tu  cáliz frió  
Q ue solitario  y  vacio, 
F lo tase  á m erced  del viento!

Mas no p o r eso alba flor, 
Vivas tris te  y suspirando.
Si en  tu cáliz hay dolor,
¡Cuan bella h isto ria  de am or 
Van tus hojas desplegando!

¿Qué te im portan  esas flores 
Que desplegan sus colores 
E n  cálido invernadero?
¿Quien no envidió tus am ores 
Alga en el confín ibero?

¡Ay! no siem pre en  occidente 
O culto  el sol esta rá .
Un dia be lla  y luciente 
¿Qué au reo la  igualará 
La aureola  do tu  frente?

Mas ya el arcangcl dorm ido 
Sus blancas alas estiende,
Y en su celestial oido 
Solo penetra  el sonido 
Que del e te r se desprende.

D uerm e cisne de albo m anto 
D uerm e al son del a rp a  de oro, 
Que ya mi profano llanto 
Se apaga en el dulce canto 
Que entona el celeste coro.

¡Duerm e arcangel y tus alas 
T iende sobre mi pupila,
T al vez el am bar que ecsalas 
Haga b ro ta r nuevas galas 
E n  el ánim a in tranquila.

Robusliana Arm iño de C uís/a.

EL SIES DE ENERO-

Róm ulo fué quien ordenó en tre  los ro ­
manos el año de diez m eses que se conta­
ban desde m arzo á  diciem bre ó December 
(Décim o), form ando un to ta l de 30-4 dias; y 
el que puso el p rim itivo  nom bre á cada 
uno de ellos y  que aun  conservan algunog 
á pesar del transcurso  de tantos siglos P o s­
teriorm ente Num a Pom pilio , en  vista de que 
las estaciones se adelantaban y llegaron á cam ­
biarse, concibió el proyecto  de aum entar al 
año 5 0  dias form ando un to ta l de 3 3 4  ó sea 
mi año lunar com pleto; con dicho aum ento h i­
zo dos m eses que llamó Janunrio y Februario, 
E nero  y  F eb re ro , com pletando así los 12 
meses que hoy contam os, si bien en  dife­
ren tes épocas posterio res fueron añadiéndo­
se é intercalándose dias, hasta el com pleto 
de 3 6 o , á lin de igualar el tiempo llam ado 
año con el que tardaba el sol en volver al 
punto mismo del zodiaco en  que habia  esta­
do en 1 .“ de E nero , ó sea el año civil con 
el solar, distinguiéndose é n tre lo s  que se d e ­
dicaron á  esta  organización m elódica del 
tiempo Julio C ésar que dispuso se in te rca ­
lase cada cuatro  años un dia mas á F eb rero  
para  indem nizar las 6  horas que cada año 
se perd ían , y el Pontífice G regorio XÍII, de 
cuya corrección  hab laré  en el próxim o m es 
de F eb rero .

E l mes de E nero  p rim ero  del año es de 
los,m as crudos del inv ierno  y  puede decirse 
que el m as tris te . Continuadas lluvias, copio­
sas nieves y horro rosas heladas, bajo cuya 
influencia perecen  siem pre m ultitud de in ­
felices jo rna leros, son las únicas m uestras que 
le distinguen, si esceptuam os la c ircunstan -
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cía de ser el que nos ira e  siem pre e l año 
nuevo, á  cuya idea van unidas m u ltitud  de 
fdosóñcas reflexiones p a ra  el hom bre pen­
sador.

«Para m uchos, año nuevo es una nueva 
«esperanza, para  o tro suna  nueva decepción, 
«lios que suben esa m ontaña erizada  de 

«abrojos, que se llam a la existencia hum ana, 
«lo saludan con alegría ; los que e s tán  ya 
«en su cima con g ratitud ; los que la bajan 
«mas ligeros que la subieron lo saludan con 
« terro r: la cuna y el sepulcro se ha llan  al 
«propio nivel en  la  tie rra , y la vida es solo 
«una peregrinación en tre  ambos estrem os.»

E l año que m uere deja en  el alm a del 
niño ardientes ilusiones, y en  el corazon 
del adulto am argos desengaños; una a rru g a  
en el rostro  de la m uger herm osa; una cana 
en  la cabeza del hom bre de E stado , un 
halagüeño recuerdo  pa ra  }a joven que salió 
al mundo rica  de belleza y  po rven ir; una 
m em oria tris te  pa ra  la  que por diversas ra ­
zones se vió obligada á renunciar á los p la ­
ceres y las fiestas.

E l año que nace, tra e  consigo locas é 
insensatas quim eras pa ra  estos; c ru e les  d e ­
sencantos pa ra  aquellos, sabias lecciones 
para  todos, saludables escarm ientos para  
ninguno; y como dice m uy oportunam ente 
c ie rto  escrito r del día, la hum anidad , co­
mo el am or y la fo rtu n a , tiene los ojos 
vendados y  por eso la vemos tropezar siem ­
p re  en los mismos escollos y p rec ip itarse  
eu  los propios abism os. E l e jem p lo  de uno  
de nada sirve á los o tros, y cual si fuese 
signo fatal del hom bre, sigue el p rop io  ca­
m ino que los dem ás siguieron creyendo que 
ha de conducirle á  diverso  térm ino. ¡Oh ne­
cedad! Solo la propia  esperiencia, so lo  las 
decepciones y desengaños que uno  mismo 
sufre son los que bastan  á convencerle  y 
darle  esperiencia pa ra  su rcar el cenagoso 
lago de la vida.

Vosotras herm osas que ya princip iáis ^ 
fastidiaros de los goces del invierno, qug

tan to  anhelabais en  Setiem bre sin  m as ob­
jeto  que el de u tilizar la moda pa ra  d istraer 
el tiem po, ahora que ya no os ocurren  
otros caprichos de la estación que satisfacer 
deseáis de nuevo la llegada de la  prim avera 
para c o rre r  al cam po, despojarle de las flo­
res  que tan  cuidadosam ente os ofrece, y  r e ­
gocijaros con el perfum e de las auras y el 
canto de los pájaros, sin pensar que cada 
año nuevo tiene un  ca rác te r d istin to  del an­
te rio r en  el ín d ic e d e la  vida, y que jam ás el 
p resente  es igual al pasado ; y si no , reco r­
red  vuestra  posicion, vuestros am ores , y 
ve ré is , cuántos cam bios en  un año! cuánta 
prom esa p e rd id a ! cuántas p ro testas  de fide­
lidad bo rradas!!! C ontentaos, p u e s , con el 
inv ie rno , cum plid con los deberes que 
caridad  os im pone para  con el p o b re , y  no 
deis to rtu ra  a l tie m p o , que h a rto  veloz de 
por s í ,  c o rre rá  algún dia m as que vuestro 
deseo.

Emilio de Tamarit:

(Traditcioii libre.)
I.

U n j()ven de veinte y  ocho á  tre in ta  años 
acababa de encerrarse  en  su despacho, e le­
gantem ente am ueblado, y  después de dar 
orden á los criados, de que no perm itiesen 
e n tra r á nadie, se sentó á un lujoso escrito ­
rio , lleno de lib ros de cuentas, de  papeles 
y p lanes sin  conclu ir. L a  b rillan te  luz de 
una lám para, alum braba su pálido  rostro , 
surcado p o r profundas arrugas, consecuen­
cia de un  asiduo trabajo . Su aspecto demos­
traba  una im paciencia que no podia disim u­
la r; su m ano repasaba con una rap idez fe­
b ril las hojas de los lib ros de contabilidad, 
reco rriendo  su vista las colum nas de núm e­
ros con inqnietud y  sobresalto.

Em ilio  P a lau , habia  llegado á uno de
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esos m omentos de ¡nesplicable angustia, en 
los que el com erciante viendo dism inuir su 
créd ito  vuelve la v ista  a trá s , é in terroga á 
lo  pasado, pa ra  descubrir lo que debe pen­
sar del po rven ir. A bsorto en su trabajo Pa- 
lau no se aperc ib ió  de que la puerta  del 
despacho se había ab ie rto  y que una joven 
en  trage  de baile  acababa de en tra r, pero  
al oir p ronunciar su nom bre volvió la ca­
beza.

- - ¡E le n a ! .. .  csclam o:
—Sí, E lena, rep itió  la joven, E lena que 

h a  infringido la consigna que habias dado 
p a ra  ven ir á p ed irte  un favor.

- ¿ A  mi?
—Si, y es preciso  que lo  hagas.
—S i pued o .......
—¡Oh! no pongas obstáculos Em ilio , r e ­

puso con tris teza  la jóven, que se inclinó 
hácia  él apoyándose en su brazo, creo  que 
no m e lo  negarás.

—¿Y b ien  de qué se trata?
—Ya sabes que m i tia  debía llevarm e esta 

noche a l ba ile  de m áscaras; contaba con 
ella, m as acaba de enviar á  decirm e que es­
tá  en fe rm a .... pero  tu  m e acom pañarás. ¿No 
es verdad?

—¿Yo? ¡Imposible! esclam ó P alau  levan­
tándose.

—¿Im posible?.... rep itió  E lena con c ierto  
a ire  de reconvención.

Em ilio  la tom ó de la  mano: perdona q u e­
rida  E lena la dijo con dulzura bien sabes 
cual feliz me creo  cuando te  p rocu ro  un 
p lacer, pero  tengo esta noche un trabajo 
urgente y .......

E lena hizo un  m ovim iento de enfado y 
m u rm u ró !...

T rabajar, siem pre trabajar de d ia y de 
noche, com o sí á  lo m enos esta no me per­
teneciera!

E m ilio  se sonrio.
—¿No es p o r ti  p o r quien me afano? r e ­

puso este ; c rees acaso que no p referirla  p a ­
sarlas á tu  lado! pero  antes q u een  las d iv er­
siones debo pensar en  el porven ir.

—Vamos no exageres la p rec isión  de esa 
obligación Em ilio; eresabsolu tam ente esclavo 
de los negocios. ¿No puedes dejar para  m a­
ñana e l traba  o de hoy?

-.A h! E lena! lu  no sabes !o que puedo 
costar á un com erciante el p e rd e r  una oca- 
s io n ... ,

—Bien, pues supongamos que nuestras ga- 
aancias se dism inuyen un poco, ¿no podre­
mos acaso sopo rta runa  ligera pérdi(ía?Desde 
que m i padre  te  puso a l fren te  de la fábri­
ca, m e aseguró que gracias á las m ejoras 
hechas por ti, querido m ió, no len iam os que 
tem er ningún contratiem po, y . . . .

—Ah! esclam ó el jóven fabricante, no he 
olvidado todo lo que debo á su generosi­
dad! á m i, e l hijo de un sim ple tejedor de 
la fáb rica , m e aceptó  p o r y e rn o ... .

— Y en ello acreditó  la  justicia  de su 
elección, in terrum pió  E lena sonriendo.

— Eso m ism o me ha im puesto la  obliga­
ción de velar constan tem ente  p o r la buena 
adm inistración de los in tereses que me con­
fió.

—¿Pero no lo  haces asi Em ilio? ¿No pros­
peram os gracias á tus desvelos?

Em ilio  no contestó  y la jóven  dedujo una 
afirm ación de este silencio.

—Puesto  que es asícosíinuó  E lena, puesto 
que tu s  esfuerzos han  sido coronados de un 
feliz éxito, porque no descansas un poco?

Vamos pues, ven conm igo al baile.
—No puedo E lena , contestó  Em ilio con 

im paciencia, tengo que hacer el balance de 
fin de m es y adem ás, espero al fabricante de 
G racia, encargado de la construcción de mi 
nueva m áquina.

-.-P ues bien, dijo resueltam ente la  jóven, 
no quiero  acep tar la  d iversión p a ra  m i, 
m ien tras que lu  trabajas; m e quedo yo tam ­
b ién , y  le  h a ré  com pañía.

—N o, in terrum pió  Em ilio , eso se rá in ip o - 
a e rte  u n  sacrificio in ú til... Perdónam e que­
r id a  E lena, pero  necesito  esta r so lo ... .  haz 
avisar á  tu  amiga A níta, de que irás á bus­
ca rla  pa ra  el ba ile . L a sola idea do que te .
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im pones p o r m i causa una privación, que á 
nada conduce, m e aio rm entaria  y d islraeria  
de m i trabajo .

—Y ré pues, contestó E lena con  c ierto  
sentim iento, y  salió del cuarto .

(Se continunrá.)

TRA.TADO D E L  A R T E  D E  B O R D A R .

Continuación, (a)

DEL CORDONCILLO-

Aqui se presenta  una grave cuestión. E l 
festón se hace de izquierda á derecha: en 
esto no hay m as que un solo p a rece r, p o r­
que sería  im posible hacerlo  de o tra  m anera; 
pero  no sucede lo mismo to n  el cordonci­
llo  y  otros puntos. I lay  m uchas bordadoras 
que hacen el cordoncillo  de izquierda á  d e ­
recha , m ientras que o tras, en tre  las cuales 
hay algunas, cuya opinion es autorizada, 
p o r su acred itada  inteligencia, le hacen  de 
derecha á  izquierda, del mismo modo que 
se cose. Estas dicen que e l punto hecho 
asi es m as rec to , m as firme, y que p o r con­
secuencia el dibujo sale con m as exactitud 
y lim pieza, y  m ucho m as gracioso. Esta 
opinion princip ia á p reva lecer. S in  em bar­
go como se puede b o rd ar m uy bien 
aunque se egecute de izquierda á  derecha, 
las Señoritas que estén  habituadas á 
b o rdar de esle m odo, deben con tinuar h a ­
ciéndolo asi; pero  á las que princip ien  aho­
ra  les aconsejarem os que se acostum bren  á 
bo rdar de derecha á  izquierda. E n  todo 
caso conviene adop tar uno de los dos m o­
dos, y  a tenerse  á é l.

( a )  Los arilculos de esle tra tado  que van  p u b li­
cados en el ALBUM DE SEÑORITAS se darán  por 
separado en un  suplemento para  inteligencia de las  
señoras suscritoras al CORREO DE LA MODA, y 
de las que nuevamente se suscriban de.sde prim ero 
de Enero.

E l co rdoncillo , de cualquiera  m anera  
que se haga, separecem ucho  al punto p o r ci­
m a .S e  hace no cogiendo m as hilos que los que 
cubre e l trazado , porque el cordoncillo  hay 
que trazarlo  com o el festón y  á m enos que 
no se use un  algodon m uy grueso hay  las 
m as veces que h acer el trazado  con dos fi­
las de puntos, unos sobre o tros, todo lo mas 
posible, á fin de que no se coja m as tela  
que si se hubiese hecho una sola línea de 
puntos. De esle  modo e l co rdoncillo  tiene  
m as realce  y  p o r consiguiente sale m as lin ­
do.

Los puntos del cordoncillo d eb en  ser 
apretados, m uy unidos unos á  o tros, de m u­
cha igualdad, y  sobre  todo rectos y no in ­
clinados.

Tam bién se hace  e l cordoncillo  mate. No 
hay  necesidad de advertir  que para  este hay 
que hacer doslineas de trazado: adem ás hay 
que re llenarlo , pasando m as ó m enos hilos 
según su anclio y  el rea lce  que se le  quiera 
d a r.

T. P .

M O B A S .

Con el baile  dado en  e l palacio  de S . M. 
la reina C ristina; con las reuniones sem ana­
les de la em bajada francesa y  del Señor 
D on Daniel W eisw eille r, y  coa  las funcio­
nes que se p reparan  en casa del Señor M i­
n istro  de los E stados Unidos y en  algunos 
o tros salones de la aristocracia no se habla 
de o tra  cosa en tre  las dam as que han  de 
em bellecerlos , sino de trages y adornos de 
baile, y  de p rep a ra r en treesto s  los m as fres­
cos y  elegantes.

C itarem os com o á p ropósito  un  vestido de 
de tu! blanco con doble falda, adornado e l 
bajo de la p rim era  de siete ó nueve listas 
de una cin ta nueva que im ita al encage; la 
segunda falda, ab ie rta  y  guarnecida de la 
m ism a c in la  , está  recogida p o r los lados
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A L B U M  D E  S E Ñ O R IT A S .

con lazos de la m ism a, que tam bién guarne­
ce  el cuerpo , de m edia d raperia , y las m an­
gan que son un poco anchas. Con esle i ra -  
ge vá m uy bien un  prendido  do flores en ­
carnadas, con hojas de oro, y un ram o c o r­
respondiente en e l pecho.

O tro  vestido de tu l color de rosa, con cua­
tro  vo lan tesá  picos, guarnecidos de cin ta b ro­
chada d e p la ta ,lam b ien o n d ead a .E sta  guarni­
ción es del m ejor efecto y se rep ite  en  la b e r­
ta , en  las m angas y  en  un lazo que se coloca 
en el talle  y cae p o r delante en  largos cabos. 
C orresponde á  esle trage un prendido  con 
rosas y  adornos de p la ta , pasando por en tre  
los huecos bandós una cin ta de p lata , sobre 
la  que se coloca una rosa.

O tro  de gasa de seda b lanca con tre s  vo­
lantes y sobre cada uno de estos una guir­
nalda , b rochada en  la te la , de seda verde  y 
oro: una cin ta de raso  verde con dibujos de 
oro y guarnecida de una pun tilla  de blonda, 
que vá p rend ida  al hom bro, baja á form ar 
un lazo en  la c in tu ra , y cae hasta  el segun­
do volante.

E ste  trage , que hem os visto , estaba des­
tinado a una recien  casada, pero  puede con­
venir tam bién á  una señorita , porque en  el 
dia apenas hay diferiencia en  los irages que 
llevan  unas y  o tras. N osotros aconsejaría­
m os á las so lteras que dejasen esos tejidos 
b rillan tes de oro  y p lata  á las señoras de es­
tado: bueno es que tengan algo que desear 
cuando rec ib an  sus trousseaux y equipos de 
novia. N o nos cansarem os de rep e tir  que 
una joven p arece  tan to  m as linda cuanto vá 
m as sencilla, p o r m as que la sencillez no 
sea de m oda en  estos tiem pos.

Aurora.

VARIEDADES.
¡Oh dia de los Reyes! tu  que cierras la 

m archa de la tem porada de Pascuas ¿vienes 
tam bién en  busca de m i últim o napoleon, 
única m oneda que m e res ta  de la paga de 
Navidad?

N unca la  industria  y  e l com ercio de la

3íaí/r»d 1 8 5 3 .-  Im p. del Correo de la Moda á cargo de A . P . Vega Sin

coronada villa  se h an  m ostrado m asingenio- 
sos que en  estos dias para a tra e r  á  todo ser 
m asculino, español ó estrangero , casado ó 
celibato , galanle ó mol educado, y obligar­
les á las com pras m as eslra  vagantes, y siem ­
p re  con e l m aldito p retesio  de regalo  de 
Pascuas.

E l mas lindo regalo de Pascuas., ta l es la 
fórm ula invariable de todos los anuncios, de 
todos los carte les, de todas las cuartas  p la ­
nas de los periódicos , cuyos d irectores 
han  tenido la ho rrib le  idea de p recisar á los 
desgraciados lecto res, que buscaban en sus 
artículos de lite ra tu ra  ó de política una dis­
tracción contra la pesadilla del aguinaldo, á 
echarse á la  cara  las  iiU enninables llam adas 
de los confiteros, alm acenes de modas y dia­
m antistas.

jO h! ¡I-^s diam antistas! Los diam antistas 
sobre todo.

Q ue no se les pudiese obligar á tener 
cerradas sus tiendas desde 15 de D iciem bre 
á 15 de E nero , y h a c e r  c reer á las pedigüe­
ñas que se habian m uerto  lodos y hecho en­
te r ra r  con ellos sus sortijas,|cadenas y b raza­

le te s .
Todo se transform a en esta tem porada en 

objeto de aguinaldo.
Una linda caja de la  D ulce A lianza.. P ec ­

to ra l aguinaldo.
U n P a v o ... suculento aguinaldo.
U n chal de cach em ira ... magnífico agui­

naldo .
U n trage  de b a ile .. .  delicioso aguinaldo.
Dichosos aquellos tiem pos, decía m i li­

b re ro , en que no se acostum braba á hacer 
otro regalo  de Pascua que un  alm anaque del 
año nuevo. A fé m ia, el lib re ro  tiene razón.

Amadeo.

ESPLICACIO N D E L  GRABADO NUM. 1 .

E l grabado que rec ib irán  nuestras suscri- 
to ras con este núm ero es para  ejecutarse á 
crochel ó ganchillo . E ste  dibujo com o todos 
los de su clase, puede utilizarse pa ra  o tras 
labores.
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